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			A mi hermana, que me ofreció compartir con ella la creación de esta historia, creyendo en mí y encendiendo en mi corazón la llama de la esperanza. Siempre te lo agradeceré.

		

	
		
			Prólogo

			Londres. Febrero, 1852

			El ruido de los gritos y de las carcajadas se filtraba a través de los tablones de madera hasta el piso superior, lo que ponía nerviosos a los dos hombres que se hallaban reunidos en el salón privado que les había reservado el propietario de la taberna La corona y el delfín.

			Uno de ellos permanecía sentado frente a la mesa que ocupaba el centro del salón, dando cuenta de las viandas que una moza les había llevado unos minutos antes. El otro, en cambio, no podía dejar de pasearse por la estancia. Su ceño fruncido indicaba que no se encontraba a gusto en aquel lugar, mientras que la elegancia de sus ropajes señalaba que pertenecía a una clase social muy por encima de los borrachos y maleantes que departían en el piso inferior de la taberna.

			—La cuestión es grave, muy grave —le señaló a su compañero, usando el idioma de su tierra natal, el ruso—. Si las cosas continúan así, nos veremos involucrados en una guerra.

			—¿Y no es eso lo que buscan los franceses? —replicó el otro, tras apurar el vino de su copa.

			—Por supuesto. Según nuestros espías, ese maldito Napoleón tiene en mente crear un nuevo Imperio francés a costa de los territorios de Asia, pero nuestro zar, Nicolás I, no está dispuesto a permitírselo.

			—Y los ingleses también querrán su parte de esas tierras.

			El caballero asintió.

			—Estos ingleses son unos necios. Odian al pueblo ruso, ¡el imperio más grande que ha existido nunca! —replicó con indignación, luego esbozó una sonrisa ladina—. Sin embargo, serán ellos mismos quienes nos ayuden a descubrir los planes de los franceses.

			—Fue un movimiento inteligente, por su parte, colocar espías —lo alabó su compañero, al tiempo que sacaba un cigarro del interior de su bolsillo y lo encendía. Aspiró el humo y lo soltó despacio—. Lástima que el Gobierno inglés también haya descubierto su idea.

			—Tres agentes muertos en un mes —gruñó, deteniendo su paseo con brusquedad—. Espero que el próximo corra mejor suerte y pueda darnos la información antes de que acaben con él.

			—Oh, no se preocupe por eso, el nuevo agente se las arreglará, estoy seguro de eso. Es muy inteligente.

			—Puede que no carezca de inteligencia, pero anda falto de modales —se quejó el caballero, mientras le echaba un vistazo a su reloj de bolsillo—. Hace diez minutos que debería haber llegado.

			Su compañero se encogió de hombros.

			—Supongo que no tardará, pero tendrá que dejarle hacer las cosas a su manera.

			—Me da igual cómo trabaje, siempre y cuando nos traiga la información que necesitamos y lo haga a tiempo. ¿Será capaz de eso?

			El hombre se quedó en silencio.

			—Podrá juzgarlo por sí mismo —repuso, tras escuchar el suave sonido de unos pasos en el pasillo, al otro lado de la puerta, seguido de unos golpes discretos.

			—¡Adelante!

			El hombre que se hallaba sentado frente a la mesa se levantó para recibir al visitante, embozado en una capa oscura.

			—Milord, permítame presentarle al agente Rostov.

			El recién llegado se despojó de la capucha y saludó con una leve inclinación de cabeza al caballero. Sonrió para sí al ver el gesto perplejo de este.

			—Rostov, le presento a nuestro embajador ruso en Inglaterra, el conde Philipp von Brunnow.

			—Es un placer, milord.

			El embajador parpadeó y luego frunció el ceño.

			—Espero que sepa en lo que se está metiendo —le dijo—. Esto no es ningún juego.

			—Por supuesto que no —respondió con calma. Se despojó de la capa y se sentó con un movimiento fluido y elegante—. Pretendo servir a mi país.

			El conde tomó asiento mientras su compañero servía un vaso de vino, que colocó ante Rostov.

			—Un servicio que puede costarle la vida —le aclaró. Quería que tuviera claro a lo que se enfrentaba—. En cuyo caso, el Gobierno ruso negará conocerlo.

			—Comprendo, pero no hace falta que se preocupe por mí, milord. Tengo contactos importantes entre los aristócratas ingleses, tanto para llevar a cabo la misión como para burlar a la muerte —comentó. Sus labios esbozaron una sonrisa lánguida y confiada.

			El conde asintió.

			—Bien, entonces, permítame explicarle la situación y lo que esperamos de usted. Como sabrá, gracias al debilitamiento del Imperio otomano, Rusia domina la orilla septentrional del Mar Negro, y estamos dispuestos a llegar más allá en nuestra expansión —le explicó—. Llevamos algún tiempo intentando abrir rutas comerciales en el Mediterráneo, algo que desagrada profundamente a los ingleses, cuya influencia en esa zona es indiscutible. Digamos que nos hemos embarcado con ellos en lo que llamamos el «Torneo de las sombras». Pero esa es otra cuestión. Lo importante es que los franceses tratan de aprovecharse de esta disputa para hundirnos.

			—Napoleón III desea entablar una guerra contra Rusia para recuperar la influencia francesa en Europa —intervino el otro—, y para eso está dispuesto a aliarse con los ingleses. Pero la política de los británicos es más comedida y no actuarán sin una provocación. Por eso, el emperador francés está ejerciendo presión sobre los Santos Lugares palestinos, acuciando al Imperio otomano para que les otorgue concesiones que nosotros, por supuesto, rechazaríamos con violencia, e Inglaterra no tendría más remedio que intervenir.

			—En una guerra —concluyó Rostov.

			—En una guerra —corroboró el embajador.

			—¿Y cuál sería exactamente, señores, mi papel?

			—Necesitamos que se apropie de toda la información que los franceses le proporcionen al Gobierno inglés, así como de los planes de los británicos —declaró el conde—, y nos los pase, para que podamos ir un paso por delante de ellos.

			—No será difícil —asintió Rostov—. ¿Cómo se los haré llegar?

			—Usted se los entregará al señor Talbot —repuso el conde, señalando a su compañero—. Él se encargará del resto.

			Rostov se volvió hacia el hombre que lo había contactado con el embajador y le ofreció una sonrisa estudiada.

			—Por supuesto —accedió, con una ligera inclinación de cabeza—. Supongo, su Alteza Ilustrísima, que arriesgar mi vida merecerá una recompensa por parte del Gobierno del Zar.

			El conde alzó las cejas, sorprendido; tras lo cual la indignación se extendió por su rubicundo rostro.

			—Es un servicio a su país, ¡no podría pedir mejor recompensa!

			—Vamos, vamos, embajador —lo tranquilizó Talbot—. Al agente Rostov no le falta un punto de razón, es un gran riesgo el que va a correr.

			El conde gruñó por lo bajo, aunque pareció meditar sus palabras y, finalmente, aceptó.

			—Muy bien, de eso se ocupará también el señor Talbot.

			—Entonces, señores, no hay más que hablar —repuso, poniéndose de pie de inmediato y cubriéndose de nuevo con la capa—. En cuanto tenga alguna noticia sobre lo que buscan, se lo haré saber.

			Ambos hombres observaron cómo se cubría el rostro con la capucha y abandonaba la estancia.

			—Espero que valga la pena cada rublo que vamos a pagar —se quejó el conde.

			—Lo valdrá, no lo dude. No hay nadie mejor para conseguir la información que necesita —le aseguró.

			—Usted ni siquiera es ruso y no ha pedido recompensa —rezongó molesto.

			Talbot se encogió de hombros.

			—Tampoco soy inglés —replicó, refrenando sus ganas de escupir al suelo tras pronunciar aquella palabra—, y los irlandeses tenemos cuentas pendientes con ellos. No olvidamos con facilidad las afrentas.

			—Bueno, ¿y qué me dice de la discreción? ¿Será capaz de no llamar la atención?

			Talbot dejó escapar una carcajada.

			—Ya ha conocido a Rostov, es imposible que no llame la atención.

			—Eso es, precisamente, lo que me preocupa —declaró el embajador, con el ceño fruncido.

			—Mi querido conde, no tiene de qué preocuparse. —Esbozó una sonrisa taimada y sus ojos grises, como el cielo siberiano, se clavaron en el embajador—. En caso de que falle, siempre podemos deshacernos de Rostov.

			—Muy bien. Confío en usted, Talbot. Consígame lo que quiero y yo le daré a cambio lo que usted quiere. —Le tendió la mano y el irlandés se la estrechó—. Espero sus noticias.

			Cuando la puerta se cerró tras la marcha del embajador, Talbot apuró el vaso de vino que Rostov había dejado intacto. Después de un tiempo prudencial, se envolvió en su capote, tomó el sombrero y el bastón, y abandonó la taberna.

			Fuera, la noche se había adueñado de las calles, y el frío mordía la carne expuesta al inclemente clima londinense. Se caló el sombrero y avanzó unos pasos antes de detenerse ante la vista de un carruaje negro que permanecía estacionado en uno de los callejones adyacentes. Reemprendió el paso y se acercó hasta él. El cochero, envuelto en una bufanda negra que le cubría el rostro casi por completo, no le dedicó ni una sola mirada. Subió al carruaje, y este se puso en marcha.

			—He supuesto que no te apetecería caminar con este frío.

			Talbot asintió. Complacido, se recostó contra el respaldo aterciopelado.

			—Espero que seas consciente del riesgo que vas a correr —le dijo a Rostov.

			—Eres muy amable preocupándote por mí. —Su tono cínico le hizo comprender que había tomado por falsa su preocupación, aunque al irlandés no le importó. Se conocían lo bastante bien para saber que ambos solo eran capaces de interesarse por sí mismos—. De todas formas, no necesitas hacerlo. Sé muy bien lo que hago. El conde tendrá la información que desea, tú conseguirás las armas para tu causa, y yo obtendré dinero. Ah, y, por supuesto —añadió con una sonrisa ladina—, el Gobierno de Su Majestad encontrará las pistas necesarias para capturar a su espía: un traidor inglés.

			Talbot, que había echado mano a la petaca que llevaba consigo, se detuvo antes de llevársela a los labios y la elevó en un mudo brindis de reconocimiento por su astucia.

			«No cometas el error de subestimar su inteligencia», se advirtió a sí mismo.

		

	
		
			Capítulo 1

			San Petersburgo. Febrero, 1853

			Los copos caían gruesos formando un manto blanco sobre el extenso jardín que rodeaba la casa. El vaivén del viento los mecía como si una magia antigua los hiciese bailar al son de una melodía inaudible. Los gruesos cristales no permitían que el frío penetrase en la cálida estancia donde un alegre fuego crepitaba en el interior de la gran chimenea de mármol gris. Desde su mullida butaca, y con una copa de brandy como única compañera, James Harrison, quinto marqués de Hallbrook, contemplaba el blanquecino paisaje con el ceño fruncido. Sin embargo, no era la caída de la nieve lo que le hacía arrugar el entrecejo, sino el trozo de papel que sujetaba con sus fuertes y elegantes dedos.

			Se trataba de la última misiva que había llegado desde Londres y que seguía, más o menos, el tenor de las tres cartas anteriores. Alguien estaba filtrando información desde el Gobierno inglés a los rusos y le pedían que actuase en consecuencia.

			James maldijo para sus adentros cuando volvió a leer aquellos breves garabatos escritos con tinta negra sobre un papel de calidad. Como diplomático inglés en suelo ruso, había hecho todo lo posible por averiguar, con discreción, por dónde se habían producido las filtraciones, y tenía la seguridad de que la información no procedía de ninguno de los miembros del cuerpo diplomático ubicado en San Petersburgo, sino del mismo Gobierno inglés.

			Dejó escapar un suspiro y recostó la cabeza contra el respaldo de la butaca mientras cerraba los ojos un instante. Siempre procuraba ocuparse de los asuntos importantes en su despacho, pero el silencio que envolvía la biblioteca lo ayudaba a pensar, y cada vez más buscaba ese pacífico rincón cuando necesitaba encontrar respuestas a problemas complicados. Esa había sido también la costumbre de su padre, un gran hombre y un gran diplomático del que había aprendido todo lo que sabía. Su muerte, dos años atrás, había sido un duro golpe para toda la familia, pero especialmente para su madre.

			Sus padres se habían casado por amor, algo poco habitual entre los miembros de la aristocracia inglesa, y su cariño había ido creciendo con el tiempo, a pesar de las dificultades ocasionadas por la carrera política de su padre. El marqués había sido destinado a Rusia, como parte del cuerpo diplomático, cuando James contaba tan solo ocho años; había dejado atrás Inglaterra, llevando consigo a su familia, y no había vuelto a Londres más que ocasionalmente. Allí, en San Petersburgo, habían nacido sus otros hijos, Alexander, siete años menor que James, y Sophia.

			Sonrió al pensar en su hermana pequeña, aunque Sophia ya no era una niña; había alcanzado la edad para ser presentada en sociedad. James estaba seguro de que rompería muchos corazones, pues era igual de hermosa que su madre, y la marquesa viuda había sido una de las bellezas de la Temporada.

			James abrió los ojos y volvió a fruncir el ceño al pensar en la presentación de su hermana y de todas las jovencitas que participarían en el gran evento del mercado matrimonial. Ese era, de hecho, otro de sus problemas. Pronto cumpliría los treinta años y necesitaba una esposa que le diera hijos. No deseaba casarse con ninguna joven de la aristocracia rusa, él quería una rosa inglesa; alguien con quien pudiese tener lo que habían vivido sus padres. Eso significaba volver a Inglaterra. Allí podría encontrar a quien estaba vendiendo información a los rusos y buscar una joven adecuada para ser su esposa. Pero ¿cómo iba a conseguir las dos cosas sin que cayese sobre él la espada de Damocles que pendía sobre su cabeza?

			Dejó sobre la mesilla la misiva con el sello del Ministerio de Relaciones Exteriores y tomó la otra carta que había llegado esa misma mañana con el resto de la correspondencia en valija diplomática. Se trataba de unas breves líneas escritas por Derek, diplomático como él y uno de sus mejores amigos. Contenían tan solo una advertencia: 

			Hay rumores que te señalan como traidor. Ten cuidado. D.

			James se quedó quieto, con todos los músculos en tensión, cuando la puerta de la biblioteca se abrió intempestivamente y dejó que el silencio del que gozaba se evaporase entre pasos apresurados, risas contenidas y el frufrú de faldas. Reconoció la voz de su hermano.

			—¿Lo habéis visto? —exclamó con entusiasmo teatral antes de soltar una carcajada que pareció contagiarse a todo el grupo—. Os dije que Thomas reaccionaría así.

			James escuchó una risita femenina que le hizo esbozar una mueca de disgusto.

			—¿Cómo es posible que su rostro haya permanecido tan impasible? —preguntó una voz grave en inglés, aunque con un claro acento ruso.

			—Ya os lo dije —repuso Alex con la voz teñida de orgullo—. Los mayordomos ingleses están entrenados para ser inexpresivos. Podrían entrar unos ladrones para robar en la mansión y ellos, con gran aplomo, se limitarían a decir: «Me temo, milord, que tenemos visitas indeseadas» —dijo, imitando a la perfección el tono de Thomas.

			Las carcajadas que siguieron a las palabras de su hermano molestaron a James. ¿Acaso no tenían otra cosa que hacer aquellos jóvenes que dedicarse a importunar a su mayordomo? Esperaba de corazón que Sophia no se encontrase en el grupo. Además, estaban perturbando su retiro, y él tenía problemas mayores que la estoicidad de su mayordomo. Tal vez debería hacerles saber que se encontraba allí. El carraspeo con el que iba a hacerse notar quedó atrapado en el fondo de su garganta cuando escuchó el siguiente comentario:

			—Yo creo que tu hermano sería el perfecto mayordomo —afirmó una suave e inconfundible voz femenina, lady Mary.

			—¿Mi hermano James? —inquirió Alex con incredulidad.

			—Sí —corroboró la joven—, tu hermano, el marqués. Su atractivo rostro es de lo más inexpresivo —comentó. Siguió un silencio, como si la mujer estuviese reflexionando, luego añadió—: Casi diría frío. A veces me pregunto si es capaz de sentir alguna emoción.

			James estuvo a punto de levantarse y mostrarle todas las emociones que pasaban en ese momento por su rostro, pero fue su hermano quien se lo impidió cuando, bendito fuera, salió en su defensa.

			—James no es frío —protestó Alex—; es un hermano de lo más cariñoso, especialmente con Sophia.

			—Pero es serio —intervino otra voz masculina que reconoció como la de Sasha, el mejor amigo de su hermano—, contenido. A veces, cuando me mira con esos ojos grises tan parecidos a los de un lobo estepario, tengo que controlarme para no confesarle todos mis pecados.

			—Eso es solo porque te remuerde demasiado la conciencia —le espetó Alex—; si no fueras tan calavera, vivirías mucho más en paz contigo mismo.

			—Pero entonces mi madre no tendría a quién sermonear, y la vida no sería tan agradable —repuso Sasha con una sonrisa impenitente.

			Las carcajadas volvieron a resonar en lo que hasta hacía poco había sido el tranquilo remanso de paz de la biblioteca.

			—Pues yo te apuesto lo que quieras a que si el marqués se presentase como mayordomo, lo acogerían en las mejores mansiones de Inglaterra —insistió la joven con un deje de testarudez en su voz juvenil.

			—Por suerte para nosotros, querida hermanita, las damas no apuestan —repuso otra voz—, así que dejemos las especulaciones y hagamos algo entretenido.

			—Venid —les dijo Alex—, vamos al saloncito de música. Seguro que allí se nos ocurrirá algo.

			James oyó la puerta abrirse y suspiró al pensar en volver a su silencioso retiro. Se pasó la mano por el espeso cabello negro y miró a través de los cristales. Había dejado de nevar. Contempló de nuevo la carta que tenía en la mano y frunció el ceño mientras una idea comenzaba a formarse en su cabeza.

			—Es una estupidez —dijo en voz alta mientras se ponía de pie.

			Maldijo para sus adentros cuando vio que los jóvenes aún seguían en la biblioteca y habían escuchado sus palabras. Todos los rostros se volvieron en dirección a él, que aún continuaba sosteniendo entre sus manos el correo como si fuese el pensamiento irracional que acababa de cruzar por su mente.

			—¡James! —exclamó su hermano sorprendido—. Eres tan invisible cuando te lo propones que no nos habíamos percatado de tu presencia. Espero que no te haya molestado nuestra charla, solo bromeábamos —se disculpó.

			Él recorrió los rostros de los presentes y clavó su mirada con fijeza en los ojos de su hermano, aunque no habló. Su mente solo barajaba posibilidades.

			—Vamos —le rogó Alex—, no pongas esa cara. Nadie intentaba molestarte. Además, no podrás negar que eres algo reservado y...

			—... taciturno —completó la joven que los acompañaba mientras se situaba junto a Alex y dirigía una mirada desafiante a James.

			Alex miró irritado a Mary. No entendía por qué se empeñaba siempre en sacar de sus casillas a su hermano.

			—¿Crees que sería posible, Alex? —preguntó James, ignorando a la atrevida muchacha.

			Sin embargo, la pregunta quedó suspendida en el aire y, como el humo que desaparece haciéndonos creer que nunca estuvo allí, fue ignorada por el grupo de amigos que tan solo deseaba pasar un buen rato.

			Pero para James era demasiado tarde obviar la idea que había tomado forma en su mente, y ya solo necesitaba que alguien le asegurase que no era una locura.

			—¿Crees que yo podría ser un buen mayordomo? —interrogó de nuevo a su hermano. Alex abrió los ojos de forma desmesurada y oyó una risita burlona a su lado. Sin duda, Mary se lo estaba pasando en grande—. Sí, piénsalo un momento —continuó, cada vez más animado—, siempre has asegurado que soy demasiado serio, distante.

			—Bueno, yo... —se disculpó Alex—. No es así exactamente, con Sophia eres distinto, eres...

			—Sí, tal vez tengas razón, podría funcionar. Mayordomo...

			El rostro pensativo de James asustó a Alex, y por un momento pensó que la mente de su hermano se había trastornado. Demasiado trabajo. Siempre se lo decía.

			—Sí, sin duda alguna serías adecuado para ese puesto —aseguró Mary, acercándose a James—. El servicio siempre debe ser discreto, atento a las necesidades de los señores, pero distante en sus sentimientos y, a pesar de estar al tanto de todo lo que sucede en la casa, jamás se les oye una frase que deje traslucir lo que ellos opinan al respecto.

			—Cierto —confirmó James, mirando por primera vez a la joven—. Muy cierto.

			—Yo misma podría, si tú quisieras, darte alguna carta de recomendación para las mejores casas de Inglaterra —se ofreció burlona—. Ten por seguro que...

			—No hará falta —la interrumpió James. Luego pareció sopesar el ofrecimiento—. Mejor aún, ¿vendría conmigo?

			La pregunta cogió a Mary desprevenida. Hasta entonces estaba segura de haber llevado las riendas de la burla, pero en ese momento le parecía que todo había dado la vuelta y se sentía la diana de las risas de su grupo de amigos. Además, se hallaba molesta porque James se negaba a tutearla, algo que siempre hacía ella, puesto que se conocían desde hacía ya varios años, y la trataba con frialdad. Furiosa, le dirigió una mirada gélida.

			—¡Estás loco! —le espetó con voz cortante—. Tú puedes creerte mayordomo si quieres, pero yo jamás podría pasar por una doncella.

			Le dio la espalda a James con la intención de abandonar la sala.

			—Espera, Mary —intervino Alex compungido—, mi hermano no pretendía ofenderte. ¿Verdad, James?

			La pregunta dirigida al hombre quedó suspendida en el aire sin que produjese en él el menor efecto.

			—Pues lo ha hecho —afirmó con rapidez la muchacha, situándose frente a Alex y cruzando los brazos—. Y no pienso olvidarlo. Esta vez no. Así que no te molestes en pedirme perdón en su nombre como haces siempre, Alex.

			Las risas del grupo estallaron al unísono. Todos conocían la facilidad de ella para sentirse ofendida y las miles de veces que Alex había puesto paz entre su hermano y la joven, a pesar de que a James no le importaran lo más mínimo las rabietas de niña mimada de Mary.

			—Lo siento. —Un carraspeo brotó de la garganta de James al pronunciar las palabras—. No pretendía ofenderla.

			Las burlas cesaron de golpe y el silencio se impuso en la biblioteca como si siempre hubiese estado ahí, esperando el momento para ocupar su lugar. Los negros rizos de Mary bailaron cuando esta giró la cabeza para mirar a los ojos del hombre que había pronunciado esas palabras. Llevaba tanto tiempo esperándolas que, por un momento, pensó que habían sido fruto de su imaginación.

			—¿Cómo dices? —Quiso asegurarse.

			—No he tenido en ningún momento la intención de ofenderla, milady, y le pido disculpas si alguna de mis torpes palabras ha servido de motivo para hacerle pensar que no la estimo como lo que es, una perfecta dama.

			Los jóvenes, que aún continuaban pertrechados en la puerta de la estancia, clavaron sus ojos en James. Una mosca habría podido entrar en la boca de alguno de ellos si no fuera porque la pulcritud del lugar hacía imposible que esos insectos moraran en este.

			Solo Alex esbozó una amplia sonrisa, convencido de que así era su hermano; su educado, atento y caballeroso hermano, el que solo Sophia y él eran capaces de ver cuando no se dejaba arrastrar por las responsabilidades. Miró a Mary, triunfante. Al descubrir el rubor en las mejillas de ella, su anterior sonrisa se tiñó levemente de tristeza. Por lo visto, no podía competir con James por el corazón de la joven.

			—Acepto tus disculpas, James —declaró ella con voz melosa al tiempo que le tendía su mano.

			Él la besó, deteniendo sus labios sobre la suave piel un poco más de lo necesario, lo que provocó una punzada de dolor en el pecho de Alex, que observaba a lo que había conducido aquella extraña situación.

			—Me atrevo, entonces —dijo James, mirándola fijamente a los ojos—, a reiterarle mi pregunta. ¿Podría, por favor, acompañarme a Londres? —La propuesta logró que la atractiva muchacha se indignase de nuevo, pero él continuó—: Usted me presentaría como el mayordomo de su padre, el difunto marqués de Mansbourg. Una carta de recomendación resultaría muy útil, pero, sin duda, su presencia, sus elegantes maneras y su porte serían mucho más convincentes que cualquiera de sus acertadas palabras.

			Alex descubrió en el rostro de Mary que, de haber puesto James el más mínimo afecto en aquella declaración, ella se habría arrojado a sus brazos. Sin embargo, la excesiva cortesía que emanaba de su hermano fue, en ese momento, lo que más agradeció él.

			—Pero...

			Las palabras se negaron a brotar de los labios de Mary, decepcionada y herida a partes iguales.

			Alex se giró hacia sus amigos que seguían, entretenidos, el hilo de la conversación. Intentaban averiguar si se trataba de hipótesis o de verdad era cierto que el estirado marqués de Hallbrook pensaba ir a su Inglaterra natal, acompañado de Mary, para hacerse pasar por un mayordomo. Sin entender en ningún momento el propósito de todo ello y, por supuesto, sin creer que tal locura fuera posible.

			—Vamos —los animó Alex con desgana—, dejémoslos a solas.

			Y, con estas palabras, los jóvenes abandonaron la estancia, dejando tras de sí a un hombre con una idea fija en su mente y a la hermosa muchacha turbada por la emoción.

			—¡Alex! —llamó la joven justo antes de que la puerta se cerrara, pero su amigo no volvió. Se giró hacia el marqués y lo miró con gélido desdén mientras imprimía a sus palabras todo el orgullo aristocrático de que disponía—. Esto es de lo más indecoroso, milord; no deberíamos estar solos en esta habitación y, por supuesto, es imposible que viajemos juntos a Inglaterra.

			—¿Por qué?

			Lady Mary Branson, hija del difunto marqués de Mansbourg, abrió sus grandes ojos, de un raro color entre azul y violeta, y lo miró como si de repente le hubiesen salido dos cabezas. Abrió la boca para responder, pero enseguida volvió a cerrarla.

			James contuvo una sonrisa y esperó. Sabía que encontrarse a solas con la muchacha en una habitación era muy irregular y que, incluso, podía costarle el matrimonio con ella si se descubría, pero le interesaba la reacción de la joven con respecto a su idea, y, sobre todo, su respuesta.

			El padre de Mary y su padre habían sido buenos amigos desde que se conocieron en una fiesta en la embajada inglesa. Ambos eran jóvenes y recién casados, y tenían muchos intereses en común. La amistad se extendió luego a sus respectivas esposas y a los hijos. James conocía a Mary desde que era una niña. La recordaba regordeta, con sus negros cabellos recogidos en pulcras trenzas y muy tímida, al menos mientras era pequeña. Después, se había convertido en un pequeño diablillo que lo seguía a todas partes, junto con su hermano Alex. En ese momento era toda una mujer. Una mujer de la que su hermano estaba enamorado.

			—Sabes perfectamente bien por qué no debería estar aquí a solas contigo, James —repuso con altivez, tuteándolo de nuevo—, no es correcto; además, no importa que nos conozcamos desde que éramos niños, ahora yo ya soy una mujer y tú, tú... eres un hombre.

			James contempló, admirado, el rostro arrebolado de la muchacha, cuyo tono rosado descendía por el cuello hasta el nacimiento de sus pechos, enmarcados por el discreto escote de su vestido color ámbar. No poseía una belleza exquisita, como su hermana Sophia, pero su personalidad exuberante y extrovertida la dotaba de un gran atractivo. Sí, desde luego ya era toda una mujer, y seguramente viajaría a Londres para entrar en el mercado matrimonial. Sintió pena por Alex. Mary seguía viéndolo solo como a un amigo de la infancia.

			Lady Mary había crecido entre la aristocracia rusa, donde las normas sociales no eran tan rígidas como en Inglaterra y la moral se había convertido en un juego mezcla de atrevimiento y discreción. No dudaba de que en Londres encontraría muchos pretendientes.

			—De eso ya me había dado cuenta —replicó él, con tono burlón, a su comentario anterior, con lo que logró otro bonito sonrojo en la muchacha—; pero ¿qué hay de mi proposición?

			Mary entrecerró los ojos con desconfianza.

			—¿Por qué quieres hacerte pasar por mayordomo? —contraatacó ella—. Si esa es la idea que tienes de diversión...

			—No creo que eso sea de su incumbencia, querida —contestó con cierta frialdad.

			La respuesta a aquella pregunta estaba fuera de toda discusión, por supuesto. No podía decirle que iba a dedicarse a espiar a ciertos lores ingleses hasta descubrir cuál de ellos era un traidor a Inglaterra. Si se lo dijera, probablemente ella querría participar también en lo que consideraría una aventura, y podría salir herida o algo peor.

			Mary frunció sus bonitos labios en un mohín que proclamaba su frustración y que hizo que a él le entrasen ganas de reír.

			—James, yo viajaré con vosotros a Londres —le recordó, con una mueca de malhumor en sus labios—. Ya sabes que Sophia y yo haremos juntas nuestra presentación en sociedad. No sé si con tu proposición pretendías burlarte de mí o si, en realidad, tienes intención de probarte a ti mismo que podrías convertirte en el perfecto mayordomo solo porque nosotros lo hayamos dicho.

			Él la miró en silencio mientras pensaba con rapidez en una respuesta satisfactoria. Se daba cuenta de que había jugado mal sus cartas. Al haber comentado sus planes delante de los amigos de su hermano, corría el riesgo de que estos pudieran irse de la lengua. Tendría que pensar en una forma de prevenir que aquello sucediese. Por otra parte, sabía que presentarse como el mayordomo del difunto marqués de Mansbourg le abriría muchas puertas, y para lograr eso necesitaba la ayuda de Mary.

			Lo mejor sería contarle la verdad y pedirle que guardase silencio. ¡Y que el cielo le ayudase si ella decidía que quería convertirse en espía también!

		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 El perfecto mayordomo

           	te recomendamos comenzar a leer

          De lágrimas y de rosas

             de Patricia Alejandra Coria

              

          [image: cover_2]

      
       En ese instante apenas perceptible en que las agujas del reloj denuncian el transcurrir del tiempo, el destino irrumpe, desata certezas, hace estallar la copa donde anidan los sueños y proyectos. ¿Renunciar? ¿Cobijarse en la pena y la derrota? ¿Inspirar profundo, aliviar el alma y dar batalla? ¿Cómo hallar la luz cuando la oscuridad lo devora todo y los cimientos se resquebrajan?

			Capítulo 1

			Zapatitos blancos

			Blanco mi vestido, mis medias, mis zapatos…

			¿Por qué no puedo recibir a Jesús con mis zapatillas?

			Soy una nena buena, ¿no es eso lo que importa?

			Emilia

			Chascomús, diciembre de 1970

			—¡Estate quieta, Emilita, que el moño te va a quedar en la oreja si no dejás de moverte! —reprendió Amparo a su nieta.

			La abuela se esmeraba en sujetarle las ondas que semejaban el color del caramelo con una cinta de raso y pequeñas flores blancas, idénticas a las que adornaban el impecable vestido de primera comunión de Emilia.

			—¡Pero, abu, es que no aguanto estos zapatos! —rezongó la niña.

			—Tu mamá ya te lo advirtió y no le hiciste caso. Si los hubieras calzado un ratito por día, ya los habrías amoldado; ¡para colmo estamos con esta humedad que pegotea hasta el ánimo!

			—Cuando volvamos de la iglesia, me los saco, abu. En la fiesta me voy a quedar en zapatillas para correr con los chicos.

			—No sé, Emilita, después preguntale a tu mamá, quizás ella quiera que te quedes vestida de comunión hasta que se vayan los invitados —dijo la abuela.

			—¡No, yo me quiero divertir! Me voy a ensuciar toda. Esperame que le voy a preguntar a mami —dijo mientras se escapaba de Amparo.

			Emilia corrió hacia la habitación de su madre mientras la llamaba a los gritos. Su abuela intentaba alcanzarla. 

			—Debe de estar en el baño, no se sentía bien, chiquita. Dejá que yo termine de arreglarte así ella se recupera y descansa un ratito antes de salir.

			—¿Qué le pasa, abu? Al mediodía tomó sopita, nada más… —dijo Emilia escudriñando la expresión de su abuela con sus ojos grandes, verdes.

			—Está un poco mareada y con náuseas. 

			—Pobre mami, debe de estar nerviosa por la fiesta.

			—No te preocupes, chiquita, tu papá le dio unas gotitas; en un rato se va a sentir mejor. Portate bien, no te pises los zapatitos ni ensucies el vestido. Traé las estampitas y dejalas junto al rosario, así no las olvidás. 

			A través de la ventana de su cuarto, Emilia oyó los aullidos de Paco. El perro convivía con la familia desde cachorro, hacía ya cinco años. Era la sombra de su pequeña ama, siempre pendiente de sus caricias y juegos. Abel, el padre de la niña, lo había dejado afuera sin que Emilia lo supiera.

			—Paquito, ¿qué hacés ahí solo? —preguntó mientras corría hacia el parque trasero. Una bola de pelo brillante y negro azabache se coló entre las piernas de Emilia y comenzó a husmearle los zapatos y las medias con el hocico embarrado.

			Amparo, ante la tardanza de su nieta, agudizó su sexto sentido. Se dirigió hacia el fondo de la casa, donde sabía que su hijo había apartado a Paco. Al comprobar sus sospechas, exclamó:

			—¡Emilita, santo Dios! ¡Mirate los zapatos y las medias! ¿Qué hacés acá afuera? ¿No te advertí que te quedaras quieta?

			—Es que Paco lloraba… Se lo olvidaron atrás. Mamá se va a enojar cuando vea cómo me ensucié.

			—¡Andá a encerrarte en mi cuarto! ¡Vamos, antes de que tus padres se den cuenta!

			Emilia fue a esconderse. Dos gruesas lágrimas inundaban sus ojos arrepentidos. Amparo, quien la seguía de cerca, abrió un cajón de su cómoda y buscó un nuevo par de medias blancas.

			—Sacate los zapatos que voy a traer un algodón y crema incolora para limpiarlos mientras vos te cambiás las medias —ordenó a su nieta y le entregó una bolsita de papel multicolor.

			—¿Tenías un par de repuesto? —preguntó entre sollozos.

			—Si te conoceré, mocosita. ¡Que sea un secreto entre vos y yo, porque después me reprochan porque te malcrío, y te quedás sentadita acá hasta que tu papá nos avise que salimos!

			—Te quiero, abu…

			Emilia se colgó del cuello de Amparo y selló sus disculpas con un sinfín de besos salados, sin imaginar que algún día la devoción que su abuela le prodigaba sería uno más de sus tormentos.

			***

			Elena, con la sensibilidad a flor de piel, cubrió su palidez de emoción durante casi toda la ceremonia. Su hija parecía un angelito. Sentía la culpa de no haber sido ella quien ayudara a vestir y peinar a su princesa para un acontecimiento tan importante. Abel sonreía orgulloso al ver a su hija tan seria y concentrada en las palabras del padre Héctor.

			Finalizada la misa, Emilia intercambió estampitas con sus compañeros de Catequesis y corrió a buscar a sus primos, ilusionada con la fiesta que compartiría con ellos. Marina, Luciano y Dardo eran como sus hermanos. 

			Al volver a la casa, comenzó la sesión de fotos. Bajo las guirnaldas y globos blancos y amarillos que decoraban el amplio comedor, junto a la torta que Elena había decorado con esmero, Emilia dibujaba su mejor sonrisa, abrazada a familiares y amigos. Con sus ojos traviesos controlaba cuándo terminaría con ese tedioso ritual que se repetía en cada festejo; no veía la hora de sacarse el delicado vestido para potrear a sus anchas. A fuerza de su tenaz insistencia, Elena la autorizó a cambiarse. Rato después, de jean, remera y zapatillas, Emilia se escondía en la casita de madera que Abel le había construido sobre un añoso roble del parque, mientras Luciano contaba hasta cuarenta espiando hacia dónde corrían sus hermanos y prima.

			Cuando el cielo, teñido de rojos y naranjas, anunciaba la llegada de una noche tan calurosa como el día, los mayores salieron a la galería con la esperanza de una brisa que calmara el sopor de ese atardecer de diciembre. La humedad acentuaba el aroma de los jazmines y las rosas que Amparo cuidaba con mano experta. «Si usted planta un escarbadientes, le brota una planta de escobas», solía decirle Elena a su suegra. La abuela amaba las plantas y disfrutaba enseñarle a su nieta el nombre de cada una y cómo conservarlas.

			Los niños habían hecho planes, querían pasar unos días juntos en el campo. Las clases habían finalizado y Emilia deseaba ir a la casa de sus tíos. Agotada luego de un día de emociones y de jugar durante toda la fiesta, se dirigió a la galería a pedir permiso y que la ayudaran a preparar un bolso con ropa. Al asomarse, vio a su tía que abanicaba a Elena mientras le conversaba en voz baja; Abel le acercaba un vaso con agua a sus labios y le secaba la frente con su pañuelo. Emilia se acercó con sigilo y tomó una de las manos que su madre tenía apoyada sobre la falda. Elena, al verla, intentó disimular para no preocuparla; era su fiesta y no quería que nada la opacara ni dejarle un mal recuerdo a su hija en un día tan importante. 

			—¿Qué pasa, mami?

			—Nada serio, amorcito; me bajó un poco la presión por tanto calor. No te preocupes. Andá a jugar tranquila. —Emilia la observaba en silencio y Elena intuyó que algo más la inquietaba—. ¿Querés decirme algo, hijita?

			—Mmm, los chicos quieren que vaya a la casa de ellos a pasar unos días…

			—Ah, ¿así que ellos quieren? Y vos seguro que no tenés ganas, querés quedarte en casa con mami, ¿no? —La provocó Elena guiñándole un ojo.

			Emilia, con su risa de cascabel, le preguntó:

			—¿Puedo? El tío Carlos nos dijo que sí, ¡dale, mami! —rogó juntando sus manitos como horas antes lo había hecho frente al altar.

			—Sí, podés. Papá ya me contó que estaban acorralando al tío. Preparate ropa, ojotas, malla, gorro, zapatillas y repelente para los mosquitos. Amparo, ¿podría ayudarla usted, por favor? —le pidió a su suegra.

			—Claro que sí, Elenita. Yo me ocupo. Quedate tranquila.

			Elena suspiró aliviada, necesitaba unos días para recuperarse, ir al médico y hacerse análisis. Podría descansar y de paso evitaría transmitirle a Emilia su ansiedad.

			Al finalizar la fiesta, la niña entregó su bolso a la tía, abrazó a sus padres y abuela y se despidió de Paco, que la miraba con ojos tristones. 

			—Tía, ¿lo puedo llevar? Me va a extrañar mucho…

			—No, Emilia —la interrumpió Abel—. Ellos tienen cuatro perros, además Paco no está acostumbrado a convivir con las gallinas y los patos. Sería un alboroto y no te gustaría ver el desastre que haría. Nosotros no lo vamos a dejar solo. Andá tranquila y disfrutá. Ah, y portate bien. No hagas renegar y ni se te ocurra meterte en el galpón del tío. Allí tiene muchas herramientas y máquinas y podrías lastimarte. Alicia, si se porta mal, ya sabés: me llamás enseguida.

			—¡Ay, pa, si sabés que me porto bien!

			Los cuatro chicos se subieron a la parte trasera de la camioneta. Mientras se alejaban, se oían las risas de las niñas; los varones cantaban canciones de Gaby, Fofó y Miliki. 

			Los ojitos cansados de Emilia destellaban el gozo de los días que vendrían. Marina bostezaba mientras su prima le leía un cuento de princesas, cuando el sueño la acunó y la habitación quedó a oscuras, sólo la luna y los sonidos nocturnos del campo acompañaron la vigilia de Emilia. El aroma a la tierra y los tilos húmedos por el rocío se colaba por la ventana. Años más tarde, en sus horas amargas de frustración y desconsuelo, Emilia evocaría esos aromas de sus horas más felices.

			***

			No me gusta que mamá esté enferma. Ojalá que cuando vuelva a casa esté bien. Cuando ella me contó lo del asunto, me dijo que no es nada malo, que les pasa a todas las mujeres y que a mí también me va a pasar, y que cuando me pase voy a dejar de ser una nena para convertirme en señorita, pero cree que todavía es un poco pronto y me lo contaba porque hay que saberlo, porque muchas nenas no lo saben y se asustan y se creen que es algo malo o que están enfermas y se ponen a llorar porque sus mamás no hablaron con ellas para que estén preparadas. Ella quiere que yo sí esté preparada y que no me asuste porque es normal. Yo escuché a la tía Alicia que le preguntaba algo del asunto, y si mamá se pone así, es porque ese asunto te hace enfermar, ¿o será que si no tenés el asunto te sentís así como mamá? Cuando vuelva le voy a preguntar. No quiero que me pase eso, pero mamá dijo que pasa igual porque si no, cuando sos grande, no podés tener hijos y que así el cuerpo se prepara. Si Marina no se hubiera dormido, le preguntaría si a ella le pasa. Seguro que la tía le contó, porque Mari es un año más grande que yo. Bueno, no voy a pensar más en eso. Tengo sueño. Ojalá que mañana esté lindo para poder bañarnos en el estanque. Le voy a pedir a la tía que me deje ir a juntar los huevos y que hagamos una torta. ¡Si pudiera vivir en el campo! 

			
		

	
	



	Un mayordomo demasiado perfecto.

Una doncella demasiado estirada.

Unos secretos que los llevarán a encontrar el amor, y a poner en riesgo sus vidas.
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James Harrison, quinto marqués de Hallbrook, trabaja en Rusia como diplomático del gobierno británico. Cuando un amigo le advierte del complot que han tejido contra él para acusarlo de traición, decide regresar a Londres de incógnito para descubrir al culpable.

Elisabeth es una eficiente y silenciosa doncella que guarda un gran secreto del que depende su vida y la de alguien a quien ama. Secreto que se verá amenazado cuando el nuevo y perfecto mayordomo se muestre demasiado curioso hacia su persona.

En un mundo de mentiras y secretos, surgirá entre ellos una atracción tan poderosa como peligrosa, que los llevará a descubrir la única cosa que vale la pena en la vida: el amor.
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			Capítulo 18

			

			[1]	 Del irlandés, «mi querida amiga».
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